
HERMANDAD 
EN LA CATASTROFE 

Cuando los aviones comerciales ini­
cian el descenso al aproximarse a Li­
ma, los pilotos invitan siempre al pa­
sajero a contemplar dos de los más 
imponentes contrafuertes de los Andes. 
"El macizo de allí es la Cordillera 
Negra", dice la voz por los micrófo­
nos . . . "El de más allá, la Cordillera 
Blanca". Y hasta el más experimenta­
do y conocedor de los viajeros renue­
va su asombro ante la retadora majes­
tad del paisaje. 

En la Cordillera Blanca está el fa.. 
moso nevado Huascarán, con más de 
6.000 metros de altura. dominando el 
Callejón de Huaylas, llamado por pe­
ruanos y extranjeros "La Suiza Perua­
na", en gracia de su legendaria hermo­
sura y su historia. 

Desde ese solitario Huascarán, es­
tremecido por el terremoto del domin­
go 31 de Mayo de 1970, a las tres y 
media de la tarde, se desprendieron 
millones de toneladas de nieves eternas 
que, convertidas en un río de agua, 
fango y piedras, rodaron por sus fal­
das, causando la aterradora catástrofe 
que conmovió a la humanidad. 

La ola apocalíptica alcanzó ocho 
metros de espesor. 

A su paso, todo dejó de ser. 
Arrasó al pueblo de Ranrahirca y a 

la histórica ciudad de Yungay, cuya 
plaza apenas se reconoció por las ci­
mas de sus cuatro palmeras. En su ce­
menterio quedó solo una estatua de 
Cristo, con los brazos abiertos. 

La avalancha sepultó a 70.000 per­
sonas y causó un número todavía ma.. 
yor de eridos y danmificados, destru­
yendo pueblos, hogares y campos de 
labranza. Nada quedó en pie. 

Instantáneamente, sin embargo, otra 
avalancha, esta vez milagrosa, tomó 
forma en muchos pueblos del mundo. 
Fue el impulso incontenible de emo­
ción y de pavor, de identificación y 
generosidad ante la tra~edia irrepara­
ble, que sacudiera tan horriblemente 
a esas incaicas tierras seculares. Y, de 
la noche a la mañana los paises gran­
des y pequeños, los ricos y los pobres, 
los próximos y los (distantes), dieron 
tregua a sus afanes y pensaron sólo en 
la tragedia del Perú. 

Esas horas de intensa solidaridad 
bien pudieron llamarse "divinas", por-
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El terremoto sumió 
al Perú en el dolor, 
pero cuando el mundo 
acudió en su ayuda, 
nos devolvió la fe 
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los pueblos en la 

hora de la tragedia 

que sirvieron para que muchas nacio­
nes demostraran que eran capaces de 
albergar nobles sentimientos. 

Parecieron olvidar momentánea­
mente sus codicias y ambiciones, sus 
odios y resentimientos y el antagonis­
mo de sus regímenes poüticos, en una 
cruzada que "hizo realidad uno de los 
Mandamientos: "de amar al prójimo 
como así mismo". 

Infinidad de países de cinco conti­
nentes enviaron auxilio al Perú. Sus 
nombres quedarán para siempre en las 
páginas más bellas de la historia. 

Alimentos, ropas, medicinas, hospi­
tales, médicos y enfermeras, geólogos, 
barcos, aviones y helicópteros, casas 
prefabricadas, grupos electrógenos, 
equipos purificadores de agua, trasmi­
sores de radio y erogaciones en dinero, 
mostraron los múltiples colores de ese 
Arco Iris de amor y de consuelo que 
brilló en los cielos del Perú. 

Las naciones que aquietaron tempo­
ralmente sus conllictos para acudir al 
llamado del dolor ajeno acaso puedan 
decir, conio el inmortal "Hombre de 
la Mancha", que ellas, y el mundo, 
fueron mejores, siquiera en ún breve 
interludio de su historia, porque ayu­
daron al Perú en sus horas de dolor. 

.. 
El cadáver de una mujer que no 
fue identificada, es extraldo de los 
escombros por una brigada de la 
Cruz Roja que rápidamente acudió a 
auxiliar a las vlct imas del temblor. 

Estos hombres escarban el fango 
que cubrió las casas del poblado de 
Ranrahirca; nadie escatimó sus 
brazos para ayudar al prójimo, en una 
lección estremedora de solidaridad. 
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